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Probablemente muchos cubanos no están del todo 

conscientes del tsunami económico y social que puede 

significar para Cuba la caída del régimen militar de 

Venezuela. 

Los medios estatales afirman que Nicolás Maduro es 

acosado por terroristas y fascistas organizados por "la 

derecha", como parte de un complot de Washington para 

acabar con la "revolución bolivariana". Quienes son 

anestesiados con esa propaganda serán los más 

sorprendidos con un eventual colapso del chavismo. 

El chavismo tuvo la oportunidad de diversificar la economía 

y desarrollar el país. Entre 1999 y 2015 recibió 960.589 

millones de dólares por sus exportaciones de petróleo, para 

un promedio de 56.500 millones anuales, según la 

consultora Ecoanalítica. Esa cantidad es muy superior a 

todo el dinero obtenido antes por Venezuela en sus 206 años 

de historia, desde la declaración de independencia de 

España. 

 



Además, Chávez para tener aún más y seguir dilapidándolo a 

manos llenas, ordenó emitir 54.327 millones de dólares en 

bonos de la República y de PDVSA, la entidad estatal 

petrolera. Y ahora, ya en ruinas, el país tiene que pagar a 

esos tenedores de bonos venezolanos (acreedores) 110.000 

millones hasta el año 2027, por concepto de intereses y 

capital. Aparte, le debe a Rusia y China. La deuda con Pekín 

llegó a 60.000 millones de dólares. El país está quebrado. 

Lo peor es que parte de esa fortuna fue robada y depositada 

en bancos extranjeros por los integrantes de la cúpula 

chavista. Mientras tanto, los venezolanos sufren la peor 

crisis existencial de su historia, acogotados por un gobierno 

de "malandros", como llaman allí a los delincuentes, 

narcotraficantes, ladrones y asesinos. 

Para el castrismo la caída de Maduro significaría el fin del 

"Socialismo del Siglo XXI" e incluso del Foro de Sao Paulo, 

la internacional comunista-castrista creada en 1990 por 

Fidel Castro y Lula da Silva con la meta de socializar a toda 

Latinoamérica. Una debacle chavista dejaría desamparada 

política e ideológicamente a la dictadura cubana. Quedaría 

más sola que nunca, pues el "campo socialista" ya no 

existe. 

Los subsidios de Caracas a La Habana eran hasta hace poco 

de unos 10.000 millones de dólares anuales. Fueron 

reducidos a unos 7.000 millones, según fuentes diversas. 

Ese torrente de divisas, aunque disminuido, constituye uno 

de los dos grandes soportes de la economía cubana. 

 



El otro pilar es el dinero recibido desde el "imperio" vía 

remesas, paquetes y viajes, y que asciende a un promedio 

de unos 7.000 millones de dólares ( 7 billones anuales) .  

La economía cubana depende del extranjero porque el 

aparato productivo estatal genera muy poco y solo exporta 

cuatro productos (azúcar, tabaco, níquel y productos 

farmacéuticos), por menos de 4.000 millones de dólares. El 

turismo en términos netos aporta menos de 1.000 millones. 

En resumen, con 7.000 millones dólares menos en cash, y 

sin recibir el 61% del petróleo que consume el país, cabe 

preguntarle a Raúl Castro de qué lámpara maravillosa va a 

sacar los 3.700 millones que necesitaría solo para comprar 

el petróleo no enviado por Venezuela, e importar alimentos. 

Las divisas procedentes de EEUU no serían suficientes para 

mantener siquiera el precario nivel de vida actual de los 

cubanos, cuyo salario de 24 dólares no llega a la mitad del 

de Haití (59 dólares) 


